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diodemaro
      catalina bárcena
      


               	
               
	
adelia
      josefina santaularia
      


               	
               
	
leonia
      milagros leal
      


               	
               
	
nasadia
      rafaela satorre
      


               	
               
	
anina
      maria corona
      


               	
               
	
palodia
      ana m.
      a
      quijada
      


               	
               
	
narmo
      maria esparza
      


               	
               
	aladia maria esparza
      

               	
               
	claudiana teresa martinez
      

               	
               
	bandolino manuel collado
      

               	
               
	capiton luis perez de leon
      

               	
               
	lautoso ricardo de la vega
      

               	
               
	crodegando carlos m. baena
      

               	
               
	caralipo luis manrique
      

               	
               
	maldonandoramon martori
      

               	
               
	enemundo jesus j. gabaldon
      

               	
               
	polianto jesus j. gabaldon
      

               	
               
	taconencacha josé crespo
      

               	
               
	landron francisco alagon
      

               	
               
	memio abelardo diaz caneja
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         En el Reino de Dragonia, país imaginario, y en la fábrica de juguetes del sabio Crodegando, fábrica que se supone enclavada en lo más abrupto de una selva. En el foro, amplio ventanal, a través de cuyas vidrieras se verá un poco de cielo y otro poco de arbolado. En el lateral derecha, dos puertas, y a la izquierda, una galería que se pierde en el lateral. Hay en escena vitrinas con muñecos y muñecas de diferentes tamaños, estuches cerrados y colocados de pie, en los que puede caber una persona; muñecos y juguetes a medio hacer; cabezas sueltas, de tamaño natural, que ríen unas y otras miran siniestramente, etc., etc. Una mesa y unas sillas completan la decoración.
      

          
   

         (Al levantarse el telón, la escena está casi a obscuras. Comienza a clarear muy débilmente. Por el ventanal del foro se ven aún en el cielo algunas estrellas. ANINA, mujer de cincuenta años, y BANDOLINO, muchacho enjuto y patiflaco, junto a la primera puerta de la derecha, miran por el ojo de la cerradura.)

         Ani.
       ¿Duerme, Bandolino? (A media voz, como todolo que sigue.)

         Band.
       No, al parecer continúa trabajando. Así está desde la prima noche, y ya ves que empieza a amanecer.

         Ani.
       Sin duda prepara algún nuevo descubrimiento prodigioso, porque lleva muchos días que no sosiega, no descansa, no vive.

         Band.
       ¡Quién sabe...!

         Ani.
       El sabio Crodregando es el mejor ornament del reino de Dragonia.

         Band.
       ¿Y para qué nos sirven las glorias de nuestro amo? Para vivir encerrados en el fondo de una selva, y tal vez muy pronto... (Suspira.)

         Ani.
       ¿Eh...? También desde hace días noto una gran preocupación en ti. ¿Qué me ocultan ustedes? ¿Está relacionada vuestra preocupación con la llegada del Rey? Porque dicen que el Rey Capitón va a venir hoy a visitar a nuestro amo.

         Band.
       Sí, va a venir; pero Crodegando, con toda su sabiduría, no podrá encontrar remedio a la desgracia de Su Majestad. El Rey Capitón sabe de sobra que su mal no tiene remedio humano. Este reino vive de la piedad del Dragón Medulfo, que podría destruirlo cuando quisiera y cuya cólera sólo se aplaca entregándole todos los años una doncella para que la devore... Este año le ha tocado en suerte ser la victima a la princesa Leonia, la única hija del Rey, la heredera del trono, y por fuerza tiene el Rey que resignarse. Digo, si no hay quien mate al Dragón.

         Ani.
       ¿Y quién abriga esa esperanza? Tres siglos cuenta de vida, según las crónicas, y aún no se ha encontrado a nadie que se atreva a acometer la empresa.

         Band.
       Sin embargo, Crodegando no conoce la palabra imposible. Para todo tiene recursos en su ciencia. Acuérdate de aquel pájaro que inventó, que volaba él solo con la dirección que se le mandaba desde la tierra, y de aquellas botas para caminar sobre el agua sin hundirse, y de aquella vestidura para burlar la ley de de la gravitación... Estos mismos muñecos son también portentosas figurillas, que bailan y cantan, y hablan, y calculan, y hasta piensan... Y ya ves que estos no son más que juguetes que construye en sus ratos de ocio, para quesirvan de distracción a su hija Adelia.

         Ani.
       También necesita distracción la pobre... ¡Infeliz...! Haber llegado a los veinte años sin saber lo que es el mundo, ni haber salido jamás de la soledad de esta selva de Monterey, sin haber visto a más hombre que al viejo Enemundo y a ti...

         Band.
       (Que ha vuelto a mirar por el ojo de la cerradura.) ¡Anina!

         Ani.
       ¿Qué?

         Band.
       ¡Mira! ¡Nuestro amo llora...!

         Ani.
       (Después de mirar también.) ¡¡Llora...!! En tantos años que he permanecido a su lado, jamás le vi llorar.

         Band.
       (Mirando hacia la derecha, segunda puerta.)¡Calla! Su hija se acerca.

         Ade.
       (Entrando en escena por la puerta indicada.) ¿Y mi padre?

         Ani.
       (Imponiéndole silencio.) ¡Chist...!

         Ade.
       ¿Eh? ¿Continúa en el taller? ¿También ha velado esta noche? ¿Qué le sucede, Anina? ¿Lo sabes tú, Bandolino...? Dios mío, va a caer enfermo. Lleva muchas noches así. Tampoco yo he podido dormir en toda la noche, pensando en la llegada del Rey. Por fin voy a saber algo de lo mucho que ignoro, voy a saber lo que hay detrás de estos cedros y estos robles, que están siempre como una inmensa pantalla entre el mundo y yo, porque ayer me dió a entender mi padre claramente que tal vez hoy mismo saldría para siempre de estas soledades de Monterey.

         Ani.
       ¿Es posible...?

         Band.
       (Muy preocupado.) (¡Malo, malo!)

         Ade.
       (Muy contenta.) Sí, Anina, sí; voy a saber lo que son las grandes ciudades, lo que es la corte, lo que son los placeres... lo que es el amor. Mis años de destierro van a tener al fin la más hermosa de las compensaciones... Estoy muy contenta... Pero... silencio, él sale... (En efecto, se abre la primera puerta de la derecha y entra en escena, pausadamente, Crodegando, anciano respetabilisimo.)

         Ade.
       Buenos días, padre mío...

         Ani.
       (Muy respetuosos.) Señor...

         Band.
       (Muy respetuosos.) Señor...

         Crod.
       ¿Estábais aquí...?

         Ade.
       Esperando a que salieras. No hemos querido interrumpir tu trabajo.

         Crod.
       Habéis hecho bien. ¿Y Enemundo, no ha vuelto?

         Band.
       Aún no.

         Crod.
       ¡Lleva quince días de ausencia...! ¡No hay esperanzas, Bandolino!

         Band.
       ¡Señor...!

         Ade.
       ¿Eh? ¿Esperanzas de qué...?

         Crod.
       De nada, hija mía. Déjame ahora. Necesito hablar con Anina. Aguárdame en el taller, Bandolino. Tú, Adelia, sal al jardín y observa si vuelve Enemundo. ¡De su regreso depende mi vida! (Se va Bandolino por la derecha, primera puerta, y Adela hace mutis por la izquierda.)

         Ani.
       Me sobrecogen tus palabras, señor.

         Crod.
       Anina, no hay un solo instante que perder. Ahora mismo vas a partir de aquí con Adelia y a llevártela lejos, muy lejos.

         Ani.
       ¿Llevármela...? ¿A dónde..?

         Crod.
       Adonde quieras, con tal que nadie pueda descubrir el lugar en que os ocultáis.

         Ani.
       ¿Qué dices, señor?¿Precisamente el día en que el Rey viene a honrar tu casa, quieres que salga de ella tu hija?

         Crod.
       Desgraciada de ella y de todos si el Rey la encuentra aquí.

         Ani.
       ¿Pero...?

         Crod.
       Escucha, Anina, yo he contraído con el Rey de Dragonia un compromiso que no puedo cumplir, y como la garantía de ese compromiso es mi vida y la de mi familia, todos estamos en peligro igualmente. Por eso quiero poner en salvo a Adelia y quedarme solo a esperar el golpe de la cólera del Rey.

         Ani.
       ¿Pero a qué te comprometistes con el Rey?

         Crod.
       A salvar a su hija de las garras del Dragón.

         Ani.
       (Horrorizada.) ¡Madre santa...! ¿Y cómo te atrevistes a ofrecer lo que sabes que es imposible...?

         Crod.
       ¡Qué sé yo...! Mi soberbia, mi locura, no sé... Recordarás que hace unos meses fui llamado a la corte.

         Ani.
       Sí.

         Crod.
       El Rey me dijo: «Eres un sabio. Tu ciencia ha descubierto el secreto de construir hombres y mujeres artificiales que imitan a los verdaderos con absoluta perfección. Constrúyeme un guerrero que sepa manejar una lanza, para que digamos que es un hombre que va a luchar con Medulfo. Porque ese adversario que tú construyeras, ese muñeco sin corazón y, por tanto, sin miedo, sería el único capaz de vencerle...

         Ani.
       ¿Y tú aceptastes el encargo del Rey?

         Crod.
       Cometí esa ligereza.

         Ani.
       ¡Y le has engañado...!

         Crod.
       No le he engañado a él, me he engañado a mi mismo. Confié demasiado en mi habilidad... He trabajado durante meses y meses, y me he convencido al fin de que mis muñecos, aunque se parecen a los hombres, no son más que muñecos, y cuando el Rey los vea...

         Ani.
       ¿De modo, que estamos perdidos irremisiblemente?

         Crod.
       Una última esperanza me queda todavía. Enemundo, mi ayudante. El podría traernos aún la solución del problema; pero el que no este de vuelta ya, sabiendo que hoy es el día fijado para la visita del monarca, me indica que debo renunciar a esa ilusión. Quizá sea un bien, después de todo, porque era demasiado el precio que me exigía por el servicio...

         Ani.
       ¿Eh...? ¿El precio...?

         Crod.
       Me hizo prometerle que si me traía lo que iba a buscar le concedería la mano de Adelia.

         Ani.
       ¡No! ¡Eso nunca! ¿Estás loco, señor? ¿Vas a cassar a tu hija con Enemundo?

         Crod.
       Si él la salva antes la vida...

         Ani.
       Aunque se la salvara. Un angel como Adelia no puede ser la esposa de un viejo sátiro como tu ayudante...

         Crod.
       Ella no conoce el mundo...

         Ani.
       ¿Y qué importa eso? Las mujeres tenemos el presentimiento del amor antes de que lo sintamos realmente, y tu hija, sin haber salido jamás de estas soledades, presiente ya lo que algún día puede ser su felicidad, su ventura...

         Crod.
       Calla, calla... No me hagas sufrir...

         Ani.
       ¿Pero que es lo que esperas de Enemundo?

         Crod.
       La única salvación que ya es posible. Suya fué la idea. Substituir al juguete-hombre por el hombre-juguete.

         Ani.
       No alcanzo a comprender...

         Crod.
       Pues es bien fácil. En vista de que yo no he sabido construir un muñeco, que pareciera un hombre, él se ha echado por esos mundos en busca de un hombre que se preste a hacer de muñeco...

         Ani.
       ¿Eh...?

         Crod.
       En busca de un desesperado, cansado de vivir, que se decida a luchar con el Dragón. Si lo encuentra, haremos creer al Rey que es el hombre artificial ofrecido, y nos habremos salvado.

         Ani.
       ¿Pero le encontrará...?

         Crod.
       Lo dudo. Cuando ya no está aquí a estas horas...

         Ade.
       (Entrando en escena, por la izquierda, precipitadamente.) Padre, padre. Enemundo ha vuelto...

         Crod.
       ¿Viene solo o con otro hombre...?

         Ade.
       Yo no sé si es hombre o muñeco el que le acompaña, pero, sea lo que quiera, es muy lindo; el más lindo que he visto en mi vida...

         Crod.
       Pues idos, idos todos; dejadme a solas con ellos...

         Ani.
       (Aparte a Crodegando.) ¿Será la salvación, señor...?

         Crod.
       Por si no lo fuera, tenlo todo dispuesto para la huida. (Anina y Adelia hacen mutis por la segunda puerta de la derecha.)

         Ene.
       (Hombre de más de sesenta años, cubierto por el polvo del camino.) Salve, maestro y amigo...

         Crod.
       (Un poco emocionado.)¡Enemundo...!

         Ene.
       (Hablando hacia el lateral.) Entra, muchacho.

         (Un poco asombrado entra en escena DIODEMARO, un muchacho como de veinte años, pobremente vestido, simpatiquísimo, despejadísimo.)

         Crod.
       ¿Quién es...?

         Ene.
       El que te prometí.

         Crod.
       ¿Es cierto...?

         Ene.
       Dejemos a un lado explicaciones inútiles.

         (Presentándolos reciprocamente.) Aquí tienes al sabio Crodegando, cuya situación conoces, y aquí tienes al valiente Diodemaro, al hombre que necesitas, al héroe decidido a salvar a la Princesa y al reino. (Se miran los dos de arriba abajo.)

         Crod.
       ¿Vienes dispuesto a jugarte la existencia?

         Dio.
       ¡Vale tan poco...!

         Crod.
       ¿Y a perderla si es preciso...?

         Dio.
       ¿Qué importa perder lo que nada vale?

         Crod.
       ¿Te sientes con alientos para luchar con Medulfo?

         Dio.
       Me siento con alientos para morir. La miseria es dragón aun más inhumano, y ya me he cansado de luchar a todas horas con ella.

         Crod.
       ¿Y qué precio pones a tu sacrificio? Porque algo querrás a cambio de él.

         Dio.
       Ya lo sabe Enemundo. Mi madre, abandona da por todos, se muere de hambre y de frío en un bosque, a muchas leguas de aquí... Garantízame su bienestar si yo muero, y puedes contar conmigo para cuanto quieras.

         Crod.
       Te juro solemnemente que no carecerá de nada mietras viva.

         Dio.
       Creo en ti y no necesito más. Manda y serás obedecido.

         Crod.
       Poco a poco, mancebo, no vayas tan deprisa.

         Por grande que sea tu valor, la empresa a que te comprometes es de aquellas que ponen espanto en el alma mejor templada. ¿Tú has pensado en que vas a encontrarte frente a frente de un monstruo terrible, contra el queniugún hombre se ha atrevido hasta ahora? ¿Has pensado en que, como vas a ser un muñeco y no un hombre, no puedes temblar?

         Dio.
       Lo he pensado y no temblaré. No me importa morir. La vida no ha tenido goces para mí... ¡quizás los tenga la muerte!

         Crod.
       ¿Pero es posible que la felicidad no haya pasado nunca a tu lado?

         Dio.
       Pasó una vez... ¡una sola! pero como pasa la centella, un instante, menos de un segundo, y sin dejar en el aire huellas de su paso... Aquello fué un rayo de sol, el único que me ha alumbrado desde que nací, pero que sólo brilló un momento ante mis ojos... ¿A qué recordarlo? Hablemos de otras cosas.

         Ene.
       Tiene razón Diodemaro, maestro; el Rey va a llegar y es preciso que pensemos en nuestro juguete.

         Crod.
       Todo está preparado. Tengo en el taller cuanto nos hace falta. (A Enemundo.) ¿Le has explicado tú...?

         Ene.
       Sí, sabe que ha de hacer de muñeco, de hombre artificial; un muñeco que habla, que piensa, que discurre; él sabrá moverse y hasta hablar con el ritmo acompasado del autómata, pero sin exagerarlo. La ciencia de Crodegando es tan grande, que ha construido un muñeco que sólo se diferencia de los hombres en que no tiene corazón.

         Dio.
       ¿Y acaso lo tengo? ¿No me lo secaron los des engaños y las amarguras...? Créeme, sabio Crodegando, tal vez sea yo el hombre destinado por la fortuna para luchar con Medulfo.

         Crod.
       Esa confianza te hará fuerte. Vamos, Enemundo. Espéranos aquí y disponte a vencer.

         Dio.
       La lucha es lo que ansio; la victoria no me

         preocupa. Desprecio la vida, y vengo a morir. ¡La muerte me sonríe...! (Se van Crodegando y Enemundo por la primera puerta de la derecha.)

         Ade.
       (Entrando en escena por la segunda puerta de la derecha.)

         Desecha y olvida

         tus locas ideas,

         gallardo mancebo,

         quienquiera que seas...

         Te he oido, y me espanta

         pensar en tu suerte,

         saber que estás triste,

         que anhelas la muerte...

         ¡No, no, no combatas

         con monstruos y fieras...!

         ¡No quiero que sufras...!

         ¡No quiero que mueras...!

         Dio.
       (Admirado.)

         ¿Tú das a mis males

         piadoso consuelo?

         ¿Quién eres, doncella

         de rostro de cielo...?

         Ade. 
      Adelia, una amiga

         que Dios te depara.

         Dio.
       Tu nombre es, por lindo,

         rival de tu cara.

         No así siempre ligan

         el rostro y el nombre...

         Ade.
       ¿Y tú, Diodemaro,

         quién eres...? ¿Un hombre...?

         Dio.
       ¡Donosa pregunta...!

         ¿Quién vió tal simpleza?

         Ade.
       Mi duda no debe

         causarte extrañeza.

         Jamás he salido

         de entre estos breñales;

         no sé de la vida,

         ni de los mortales.

         Dos hombres tan sólo

         halle en mi camino:

         el viejo Enemundo

         y el buen Bandolino.

         Yo sé de los hombres

         tan sólo por ellos,

         aunque Anina dice

         que hay otros más bellos...

         «Quisiera — a mi padre

         le dije afligida —

         gozar los encantos

         que ofrece la vida.»

         Y entonces él dijo:

         «Tendrás la experiencia,

         que sabe hacer hombres

         mi mágica ciencia...»

         Y dando a mis ansias

         alegres testigos,

         me dió estos juguetes,

         que son mis amigos.

         Repara... Sus rostros

         la vida reflejan,

         algunos, por lindos,

         a ti se asemejan...

         Por eso al mirarte,

         y al ver tu hermosura,

         dudé si serías

         muñeco o criatura...

         Mas debes ser hombre,

         no barro pintado,

         porque estos juguetes,

         ¿qué son a tu lado?

         Tu vista debiera

         causarles sonrojos;

         no tienen tu gracia,

         no tienen tus ojos...

         Cuando ellos me miran,

         no siento aquí nada,

         y en cambio... ¡qué gozo

         me da tu mirada...!

         Su fuego es un dardo

         que al alma me llega,

         y es lumbre que abrasa,

         y es brillo que ciega...

         Muñeco divino,

         o ser vivo y fuerte,

         no arriesgues la vida,

         no busques la muerte,

         Tu encanto supremo,

         rindió mi albedrío;

         yo quiero guardarte.

         ¡Sé mío! ¡Sé mío!

         Dio.
       Tu santa inocencia

         mi asombro provoca;

         pones, cuando hablas,

         el alma en tu boca.

         No vale el juguete

         tu cándido empeño,

         mas, valga o no valga,

         ya tiene otro dueño.

         Ade.
       ¿Quién es? Dilo, dilo...

         Dio.
       ¿Lo sé por ventura?

         No fuera, a saberlo,

         mi suerte tan dura.

         Ignoro su nombre

         y ese es mi tormento...

         Ade.
       ¿Que ignoras...?

         Dio.
       La he visto

         tan solo un momento.

         Ade.
       ¿Entonces qué sabes?

         Dio.
       Que es una criatura

         cual tú, dulce y bella,

         cual tú, noble y pura;

         que llevo en el alma

         su imagen impresa,

         como algo que arrulla,

         que canta, que besa...

         Que quiero olvidarla,

         borrar su semblante

         que siempre mi vista

         contempla delante,

         y es vano el empeño

         del ansia que abrigo,

         pues cierro los ojos,

         ¡y viéndola sigo...!

         Ade.
       ¿Y dónde encontrastes

         tan rara hermosura?

         Dio.
       Del bosque en que vivo

         la hallé en la espesura.

         De un cedro a la sombra

         yo estaba dormido,

         cuando un gran estruendo

         llegó hasta mi oido...

         Despierto y escucho

         trotar de corceles,

         gritar de monteros,

         latir de lebreles

         que van de la fiera

         siguiendo la traza,

         y al monte atronando

         las trompas de caza...

         De un riesgo posible

         me hirió la sospecha...

         Por suerte, en el arco

         llevaba una flecha...

         Del soto a lo espeso

         diríjome ansioso,

         cuando oigo un rugido

         y un grito angustioso...

         Las fauces abiertas,

         la cola enarcada,

         la piel, rubia y fina,

         de furia erizada;

         centellas lanzando,

         los ojos ardientes

         mostrando las garras,

         chocando los dientes,

         vi un tigre furioso

         que, herido por ella,

         veloz se arrastraba

         tras una doncella.

         Fué solo un momento

         mas, ¡ay!, tan amargo

         que dudo que un siglo

         resulte más largo...

         La fiera, encogiendo

         su cuerpo flexible,

         lanzóse a la hermosa

         de un salto terrible,

         y pronto en sus garras

         cayera deshecha,

         a no ser más viva

         que el rayo mi flecha;

         pues pienso, que aun antes

         que fuese lanzada,

         ya estaba en el pecho

         del tigre clavada...

         Y a un tiempo cayeron,

         — tal vez Dios lo hiciera —

         la hermosa, en mis brazos,

         y en tierra, la fiera.

         Ade.
       Tu hazaña es la hazaña

         de un alma elegida...

         ¡Qué dicha tan grande

         deberte la vida.

         En ella, sin duda,

         tu arranque hizo mella...

         Dio.
       No sé; desde entonces,

         jamás supe de ella...

         Ade.
       ¿Qué dices?

         Dio.
       Que al punto,

         que en dulce extravío,

         latir a su pecho

         sentí sobre el mío,

         el mágico encanto

         rompiendo veloces,

         sonaron de nuevo

         clarines y voces;

         en rauda Carrera

         cien hombres llegaron,

         y apenas la vieron

         de mí la arrancaron,

         dejándome sólo

         del bien conseguido,

         la pena imborrable

         de haberla perdido...

         Salvar a la hermosa

         dejóme la suerte;

         pero, ¡ay!, por salvarla

         sufrí yo la muerte...

         Del mal de la ausencia,

         cogido en el lazo,

         aun llevo del tigre

         clavado el zarpazo.

         Ade.
       No sé qué decirte

         para consolarte...

         (Rumor de voces dentro.)

         Dio.
       Vete, que ellos vuelven.

         Ade.
       (Tristemente.)

         Vienen a buscarte...

         Con pena muy honda

         de ti me separo.

         Dio.
       Adiós, linda Adelia...

         Ade.
       Adiós, Diodemaro...

         (Se va por la galeria de la izquierda.)

         (Tras una breve pausa, entran en escena por la derecha, primera puerta, ENEMUNDO, CRODEGANDO, y luego BANDOLINO.)

         Ene.
       De acuerdo con lo tratado,

         como el Rey no ha de tardar,

         allí tienes preparado

         el traje que has de llevar.

         Es preciso que te esmeres

         en lucir tu cuerpo enteco.

         Es un traje de muñeco,

         puesto que muñeco eres.

         Band.
       (Entrando.)

         ¡Diodemaro!

         Dio.
       ¡Bandolino!

         (Seabrazan.)

         ¿Tú por aquí? ¿Desde cuándo?

         Band.
       Pues desde que Crodegando

         me dió en su casa un destino.

         Crod.
       ¿Os conocíais?

         Band.
       ¡Pardiez,

         que la pregunta es donosa...!

         Dio.
       Nuestra amistad cariñosa

         arranca de la niñez.

         Band.
       ¿Tú eres quien, sin corazón,

         va a luchar...

         Dio.
       Sí. ¿Te interesa...?

         Band.
       (ACrodegando.)

         Este salva a la Princesa

         y hace migas al Dragón.

         Juro—y en pruebas lo fundo,

         pues con él he convivido—

         que mozo más decidido

         no se encuentra sobre el mundo.

         En los venturosos días

         que ahora mi voz testimonia,

         fué el asombro de Dragonia

         por sus locas bizarrías.

         ¡Era un león al reñir!

         Cro.
       ¿Y tú le imitaste a él

         sin duda...?

         Band.
       No; mi papel

         se limitaba a aplaudir.

         No alcanza a más mi valor.

         Cro.
       Pues hoy, en esta campaña,

         serás de su nueva hazaña

         testigo, al par que impulsor.

         Band.
       ¿Impulsor?

         Cro.
       Sí; Diodemaro,

         para que al monarca asombre,

         va a dejar de ser un hombre

         y a ser un juguete raro;

         un autómata viviente,

         de admirable perfección,

         que a luchar con el Dragón

         se apresta, por inconsciente,

         y como un muñeco hueco

         solo se mueve empujado,

         tú serás el encargado

         de darle cuerda al muñeco.

         Band.
       ¡Ah! ¡Sí!... Pero sin luchar

         con la fiera...

         Dio.
       Si quisieras...

         Band.
       Muchas gracias, con las fieras

         nunca pude congeniar.

         A tu lado, en mi constancia,

         sólo una misión comprendo:

         la de seguirte aplaudiendo,

         pero a distancia, a distancia.

         Ene.
       ¿Y dejarás que se pierda

         solo en la lucha cruel?

         Band.
       No, no; si yo iré con él...

         pero para darle cuerda,

         Crod.
       Enemumdo, hazle vestir,

         pues todo listo lo tienes.

         A mi cuarto puedes ir.

         Ene.
       (A Diodemaro.)

         Sígueme pues.

         Dio.
       Como ordenes.

         (Se van por la primera puerta de la derecha, Enemundo y Diodemaro.)

         Crod.
       (A Bandolino, que se disponía a hacer mutis tras ellos.)

         No te vayas, Bandolino,

         tengo que hablar un instante

         contigo a solas.

         Band.
       Señor,

         tú mandas siempre.

         Crod.
       Ya sabes

         mi deseo de que nunca

         de Diodemaro te apartes;

         le seguirás a la corte,

         le vigilarás constante;

         procurarás, cariñoso,

         que nada a su vida falte,

         y cuidarás que no vaya,

         por temor, a traicionarme,

         por que su traición seria

         nuestra muerte.

         Band.
       No me cabe

         ese temor. Diodemaro

         sabrá hasta el último trance

         cumplir lo que ha prometído,

         y morirá sin que nadie

         descubra el miedo en su pecho,

         ni el espanto en su semblante.

         Crod.
       Lástima me da del mozo,

         y siento que, con ser grande

         mi ciencia, no haya sabido

         dar vida solo un instante

         a un muñeco que pudiera

         salvarle al par que salvarme.

         Band.
       Eso es difícil, maestro.

         Fabricar hombres no es fácil.

         Dios, con ser Dios, hizo uno...

         y no quiero criticarle,

         pero, francamente, el hombre

         a mí no me satisface.

         Tiene los brazos muy cortos,

         tiene los huesos al aire,

         sobre todo la espinilla,

         esto es cosa intolerable;

         por aquí el hueso pelado

         y detrás toda la carne.

         Crod.
       ¿Y le llamas carne a eso?

         Lo que exageras, ¡bergante!

         Band.
       ¿Los dos ojos en la cara,

         no es también un disparate?

         Si aquí tuviéramos uno

         y el otro aquí, qué diantre,

         (Señala la frente y la nuca.)

         al mismo tiempo veríamos

         por detrás y por delante.

         Lo dicho, sabio maestro,

         hacer un hombre, no es fácil.

         Yo, que tengo mis ideas

         y mi práctica y mis artes,

         he fabricado un muñeco

         casi perfecto, y no sabes

         lo mal que el pobre funciona,

         sólo me obedece en parte.

         Sin duda me confundí

         al realizar el montaje,

         y he trastrocado las cuerdas

         o he confundido llaves,

         y, vamos, que no da una.

         ¡Qué pena...! ¡Me da un coraje...!

         ¿Quieres verlo?

         Crod.
       ¿Por qué nó?

         Band.
       (Sacando a Caralipo de una de las vitrinas. Cuide el actor que haga de Caralipo de imitar en todo a un muñeco mecánico.)

         Ya verás, es un alarde

         de construcción.

         Crod.
       En efecto,

         es en todo semejante

         a un hombre.

         Band.
       ¿Verdad que sí?

         ¡Si luego no me fallase...!

         Crod.
       Hasta en eso, por lo visto,

         se parece a los mortales.

         Band.
       Fíjate, con pastelina

         he simulado la carne;

         le he puesto cuatro endocarpias,

         un conectivo truncante,

         dos tornillos de refute,

         un corimbo, tres corciales,

         cuatro lacinias oblongas

         y una cámara parlante,

         con epigramas, piropos,

         ocurrencias y donaires.

         Anda, corre, salta, brinca,

         domina el canto y el baile,

         suma, multiplica y resta...

         mas todo cuando le place,

         no cuando yo se lo ordeno.

         Espera, que voy a darle

         la cuerda del traquetoide

         y vamos a ver qué hace.

         (Le da cuerda y Caralipo les mira y les sonríe.)

         Crod.
       (Satisfecho.)

         Sonreir, sonríe bien.

         Band.
       Y saluda muy amable.

         Eso jamás me ha fallado

         y es lo que mejor le sale.

         Ya verás.

         (A Caralipo que no deja de sonreirle afablemente.)

         Caralipo,

         mira quién está delante

         y pórtate como bueno.

         Salúdame bien...

         (Caralipo le atiza una bofetada que le hace dar dos vueltas.)

         ¡Mecaches!

         ¡Qué bofetada me ha dado!

         ¡Esto es pegarle a su padre!

         Car.
       (Reverencioso, como si saludara a una persona exquisitamente.)

         Tres por cinco, quince.

         Band.
       ¡Atiza!

         Car.
       Tres por cinco, quince.

         Band.
       ¡Y dale!

         Car.
       Tres por cinco, quince.

         Crod.
       (Riendo.)

         ¡Hombre!

         ¿Eso es todo lo que sabe?

         Band.
       (Examinando el mecanismo y algo amoscado.)

         Es que la cuerda se enreda

         o es que se corre el alambre...

         Lo que te digo, maestro,

         que hacer un hombre no es fácil.

         Ade.
       (Por la galería de la izquierda, muy contenta y nerviosa.)

         ¡Padre, Bandolino...!

         ¡El Rey ya se acerca...!

         Del bosque en la linde

         se ven sus enseñas,

         y la luz del día

         reflejando en ellas

         parece que en brillo

         y en fulgor aumenta.

         En la selva triste,

         las trompas resuenan

         como alegre canto

         que todo lo alegra,

         y si no me engaña

         mi loca quimera,

         en la comitiva

         viene la Princesa;

         porque entre los rojos

         penachos de guerra,

         se ven blancos velos

         que al aire flamean,

         como blancas flores

         de blancas adelfas...

         Delante de todos,

         en veloz carrera,

         al viento su manto,

         sangrante la espuela,

         un soldado avanza

         y llega a tu puerta...

         Ene.
       (Saliendo por la primera puerta del lateral derecha.)

         ¡Señor, el Rey viene...!

         Ani.
       (Idem, por la segunda puerta.)

         ¡Señor, el Rey llega...!

         Mal.
       (Capitán de las tropas del Rey de Dragonia; entra en escena por la galería de la izquierda, hace una reverencia y dice muy enfáticamente, como hacian antes todos los capitanes, incluso los de mejor carácter.)

         ¡Dios te guarde, Crodegando,

         paladín de Monterey...!

         Crod.
       ¡Dios te guarde, Maldonando,

         mensajero de tu Rey...!

         Mal.
       De mi Rey soy edecán

         y te anuncio su llegada.

         Crod.
       Y al hacerlo, capitán,

         honra traes a mi morada.

         Mal.
       (Inclinándose.)

         Mi lealtad y fe te anuncio

         al rendirte sumisión...

         Crod.
       Y a ese anuncio no renuncio,

         capitán de Capitón.

         Ade.
       (Mirando por el ventanal del foro, con Anina y Bandolino.)

         ¡Ya llegan, padre...! ¡Por fin!

         Ani.
       ¿Cuál es la Princesa?

         Band.
       Aquella

         que viene en el palanquín.

         Ade.
       ¡Oh, qué linda...! En mi jardín

         no vi jamás flor tan bella...

         Ani.
       ¿Y quién será la que guia

         la litera, y la custodia...?

         Band.
       ¿Esa con cara de arpía?

         Debe ser doña Palodia,

         su dama de compañía.

         Ade.
       ¿Y aquél del alfange moro...?

         ¿Y aquélla anciana señora,

         del traje turquesa y oro...?

         Band.
       No sé decirte, lo ignoro...

         mas vas a saberlo ahora.

         (Dirigiéndose muy cortesmente a Maldonando.)

         Capitán, una atención

         digna de tu bello porte:

         ¿Quieres decir quiénes son

         los que componen la corte

         de nuestro Rey Capitón?

         Mal.
       Te complaceré gustoso.

         (Trompas de caza dentro.)

         Ani.
       Va a empeza la ceremonia.

         Lau.
       (Dentro, a grandes voces.)

         ¡Paso...! ¡Paso...!

         Mal.
       (A Bandolino, Anina y Adelia, que a las voces de Lautoso han dejado el ventanal del foro y miran expectantes hacia la izquierda.)

         Ese es Lautoso,
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